Pancreas by Fierro, Laureano L. et al.
PAN CREAS 
El pancreas es una glándula voluminosa, anexa <lil tubo di-
gesüvo en el cua,l vierte su secredón, el jugo pancreático, secre-
ción esta que poden1üs llamar extem>a, pues hoy, como a otros 
varios órganos, se le asi,gna una nueva función, una secreción in-
terna, cuyo ro•l estableceremos más adelante. 
Consideraciones generales-Está situado en el abdomen su-
perior, detrás del estómago, entre el bazo y el a:sa duedeneJ, en 
la cual se haüla parte de él endav<l!da, que corresponde a la ca-
beza. Su mitad derecha está dirigida en sentido horizonta-l, y su 
mi,tad izquierda es oblicua y dirigida de abajo arr·iba, de delan-
te hacia atrás. 
Es de coloración blanco-grisaceo y pesa, término medio de 
70 a 8o grs. iSe distinguen en él, por su configuración exterior, 
cuatro porciones : Cabeza, cuello, cuerpo y cola; la práme-ra de 
estas porciones es la mayor. Se lo compara a un cartabón, a una 
leng'ua de perro, etc., semejándose por el aspecto .ele su constitu-
ción a las glándulas salivales. 
Vierte su secreción al duodeno por dos conductos: el prin-
cipal o de Virsung y un conducto accesorio. 
Vasos y nerv·ios-Las arter,ias provienen ele ·la esplénica y 
Úe ·la hep<~llCd que le :,UlllllJ.Í:>Llcill Llrld 1ÍLa fc-Ll iJul ¡,L.__~mcJiv ,',-: 
sus res;p,ectivas ramas: la pancreática duodenal inferior y la pan-
u·eática duodenal superior. Las venas tePminan en la emesenté-
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-rica y 'la esplénica y también direotarnente de la vena P.onta. Los 
linfáticos nacen en las redes peri-'lobulares, alcanzan la super-
ficie externa y van a terminar en unos grupos ganglionar:es si-
tuados a lo largo de los vasos mesentéricos y esplénicos. 
El pa:nueas está inervado por nervios que ,emanan del ple-
xo solar y van a constituir en la glándula plexos peri-aónosos y 
un plexo interlobular, previstos de células gang:liona!'es especiales. 
Constitución anatómica - Mor'füllógicamente, pertenece el 
pancreas a la categoría de las glándulas arracimadas, dividién-
dose pues en lobulillos secundarios, primarios y acini y conduc-
tos e:lQcretores, eiementos todos estos unidos entre sí, por un te-
jido conjuntivo llamado intersticial. Además, en el espesor de 
'los 1obuli11os pancreáticos se ha>Han unas 1formadones e:specia-
<les conocidas con el nombre de Islotes de Lan~herans. Del es-
tudio de cada uno de ,estos elementos nos ocupa;remos a conti-
nuación, muy sobriamente, por cierto, dado que nuestro objetivo 
,es referirnos al rol fisiológico de 1cada uno de ellos, o mejor di-
cho, de la glándula pancreática. 
Dijimos antes que por sus caracteres mauoscópicos se •la asi-
mila a las glándulas sa'livales, y puede decirse también que su 
estructura en s;us rasgos genera,les r,ecuerda a las mismas, por 
, :Jo cnal los anatómicos alemanes le llaman "la glándula salival 
abdominal". Sin embargo de esta semejanza, .difiere de ellas en, 
muchos puntos : por la estrudura de sus célula,s excretoras, de 
..,us ,conductos excretores y muy especiaJmente pm ,las propieda-
des fisiü'lógicas de sus productos de excreción, ya que como he-
me,;; dicho, aparte de su función digestiva hemos de considerar 
e'1 eiia una función de alta importancia, cua,l es la de comportar-
se como glándula nutritiva. 
Estudiaremos ahora los acini pa:ncreáücos, luego Jos con-
ductos excrdores, el tejido intersticial y por último los islotes 
, de Langherans. 
Acini pa.ncreáticos-,-Podemos decir de ellos que cada uno 
:xepresenta en miniatura, un pancreas; estudiando uno de eHos se 
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·estudia· el pancreas. Su as.pecto exterior es a veces vesiculoso, re-
dondeado, en forma .de grano y otm:s, más o menos a:la1·gados, 
tubulosos, lo cua:l ha da·do ocasión a .que •se consi-derara al pan-
..creas como intermediaria entre las glándulas acinosas y las tu-
bulares. Podemos considerar en cada uno de ellos, oualquíera 
sea su forma tres pa·rtes constantes: una pared propia, un epi-
"telio y una cavidad 'central. 
(a) La pared propia ·COnsütuye la parte ·extema del adni 
y está representada por una membrana muy tenue, continua y 
an:hista, que se haUa en rela.ción exter1onnente con el tejido con-
j·unüvo inter-acinoso e interiormente se ha.Ua en relación o nre-
jor dicho, se halla revestida de tredro en .trecho por unas aglo-
i111eraóones de células planas provistas de numerosas pro[onga-
ciones y anastomosis. Algunas .de ellas poseen ·una forma cunei-
forme, .ha:Hándose en el intervalo de las células secretoria1s ve-
cims, constituyendo las célula·s cuneiformes de los anatómkos 
alemanes. 
b) Epitelio. Dos órdenes de cétulas estudiar.emos en él: cé-
lulas secretorias, encargadas de la se·credón del jugo pancreáti-
co y cél·ulas centro-aónosas, llama:das así por haHarse en el cen-
tro del acini. 
I) Las primeras, o sea:n las células secr.etorias, son de for-
ma cónica y cpnstituyen en la cara interna del adni u.na mem-
bmna única, continua descansando po·r s·us bases en .la pared pro-
pia, y sus vértices dan a la luz del aón:i. (Fg. r y 2). I!)l núcleo 
x:ie esta·s -células es más o n1enos oval y cla,da la disposición 'Citada 
de ellas podemos decir que las dividE; en dos segmentos o zonas : 
una interna que se ha.lla oerupada, ·cuando la célnla está en reposo, 
por una serie de gránulos, ta:nto más numerosos cuanto más nos 
acercamos al centro del aoini. Langherans ha creído, dada la co-
1urzccihn rrw tomal1an con el ftcirlo ósmico .. que estos g·ránnlos 
eran de naturaleza grasa. Sin embargo, dado que son soluhles en 
c.<l!lcoho:l y en ácido acético di.luido parece se apartan ele esa cons-
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ütución, creyéndose hoy sean de zimog-eno (yo engendro fer-
mento) sustancia de donde deriva, el fermento pancreátitco. 
La otra zona es por el contrario clara y .recorrida en todos 
sentidos por finas estrías, a veces apenas perceptibk~'S; esta es la 
zona externa o inf•ra nudear. 
Han sido des·critos por N ussbaum, en :la:s -célnlas secreto-
rias del panc•·eas de algunos animales inferiores, a;demás del nú-
oleo citado, un nudeolo o para-núdeo, que son má!s briHantes y 
Peifringentes que a·qud, .dá:ndole bastante importancia en la pro-
ducción del zimógeno. Para otros experimentador·es, no serían 
más que esporozarios, que nada tendrían que ver con wquella 
función. 
2) La segunda categoría de células que hemos citado en el 
epitelio, es,tá constituída por las ·células centro-acinosas que co-
mo su nombre lo indica se ha'llan en el centro del acini ; fueron 
desniptas por primera vez en el año 1896 por Langlherans. Su 
forma es variada: planas, fus·i,fora.·nes o alargada·s, poseyendo 
generalmente prolongaciones laminiformes o fiE:formes, simples 
o ramificadas. A veces estas prolongaciones se abren paso a tra-
vés de las mismas oélulas seoret:orias llegando hasta .}a pared pro-
pia del acini. Es de notar que estas célu,las abundan más en e'f 
punto donde el acini se continua con su conducto excretor, .Jla-
mado intePcalar, que en el resto de la luz dd acini, y que se con-
ti.núctn sin línea de demarca:ción wn hs células epitelictles de es-
tos conductos, hecho que ha délldo lug:ar a muy ditf·erent·es inter-
pretaciones respecto a su significa·do, Par.a Saviotti, Langherans, 
y otros, las células centro-acinosas tendrían su origen en el con-
ducto inbercalar, las que, sin saber ponqué ni cómo habrían ne-
gado a la cavidad del acini. Para Rena·ut, no son "más. que las 
células tubulares proionga;.das en los tubos secretores pancreáti-
cos en todo el trayecto de éste". Laguesse las considera como 
.. elementos de sostén activos, que desempeñarían su papetl •en las 
reparaciones de .la glándula". Cómo vemos nada de cierto hay 
aún a este respecto, siendo pués todo hipotético. 
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e) Nos queda por estudiar la cavidad del a·cmL Presenta 
naturalmente la misma dirección que el acini, y debido a su es-
tredhez es muy poco visible. De sus dos extremidades, una ter-
mina en fondo de saco y la otra se continúa directamente con ei 
origen del tubo intercalar. Lateralmente esta cavidad se haHa 
limitada por las células secretorias ·del acini, 'las cuales a su vez 
se ha'llan recubiertas de trecho en trecho por :las células centro-
acinosas antes citadas, Langilierans ha descrito además en el aó-
nus, unas prolongaóones radiadas que partirían de la 'luz del aci-
ni propagándose a través de las células glandu•lares. Saviotti ha 
halla;do también estos concluctillos, pero agrega, que en su tra-
yect:o se anastomosan ·Constituyendo la llamada red de SavioHi. 
Actua;lmente .se cree que tal •red no es más que ~·1 resultado 
de un artificio ele preparación, y no así de ·los co;nducti11os des-
criptos por Lang;herans, que tienen una existencia ·r.eal, según ,lo 
demuestra Ramón y Caja! en sus preparaciones por ,el método 
ele Golgi. Según la expresión de este autor el adni sería pués "una 
es•pecie de lago colector de muchas fuentes" que serían esas ra-
mificaciones, las cuales no llegan más que hasta <la porción clara 
de 1as células secretorias, terminando a.Uí por un fondo de saco 
ova:!. A la vez parece que estas ramificaciones poseen otros diver-
tículos, que irían al interior de las células. La existencia de es-
tos últimos es muy importante bajü el punto de vista dd meca-
nismo de la secreción : gracias a ellos, la célula se des·embaraza 
de sus productos de secreción, no solamente a nivel de sus cabe-
zas, sino también por sus partes latera;les, 
Conductos excretores-La cavidad del ac1111 se continúa co-
nro hemos dicho por los conductillos excretores o condu-ctos in-
tercalares de los anatómicos alemanes los cuales se com~ortan 
como sus similares de .las glándulas salivales, reuniéndose para 
formar conductos cada vez más voluminosos para ir a uno co-
mún que en el pancreas esta repres.entado por el de V 1rsung y 
su accesorio. Así ,los intercalares se reunen c-onstituyendo los in-
tra-lobuli:Hares y estos a su vez s reunen para formar los ínter-
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<lobuli11a.res, los que en último término constituyen el principal 
o de Virsung y su accesorio. 
La estructura de estos .conductos es en general senciJla. Los 
de pequeño calibr:e están ·constittüdos por una fina pa1;ed conjun-
tiva revestida por una ·capa de células planas de grueso n!Údeo, 
y recordaremos de paso que estas célula·s se continúan en el oue-
Ho del acini con las células .centro-acinosas de este. Los de cali-
hre mediano, difieren de los anteriores en que su pared conJun-
tiva es más g~mesa y su epitelio es más bien cúbico. En Jos ele 
grueso calibre, aumenta la pared conjuntiva poseyendo a;J,guna 
vasntlari,za'Ción y fibras elásticas; el epitelio es ci-líndrico y muy 
alto. 
Tejido conjunti'l1o del pancreas-E1 pancr.eas cwreoe de en-
voltura fibrosa, {uücamente se 1halla rodeado de una envoltura 
de tejido conjuntivo que le forma una ca•pa ·Celulosa ddgwcla y 
ma·l limi•tacla, que ·se confunde al exterior •COn el t•ejido conjunti-
vo circundante, y :al interior envía tabiques bastantes gruesos que 
se insinúan suoesivamente entre 1<?s lobulillos secundarios, pri-• 
marias y acimts. Es por este tejido por donde corren los vasos 
y nervios del pancreas. Se halla además cargado de gras.a. 
Islotes de Langherans-Tnteresant·e ·de todo punto de vis-
ta, re,snlta el estudio de esta·s fomuciones especiales en el pan-
{:t-eas, por cuanto a el'la se les asigna hoy un pa!pel muy impor-
tante en Ja economía animal. 
Tienen la forma ele pequeños corpúsculos redondeados u 
ovales, que se ha'llan muy regularmente repartidos en todo el 
bejido intersticial de la glándula. Han sido estudiados por di-
v,el'SOS his-tólogos que le han dado diferentes nombres: son los 
puntos foliculares de Renaut, los pseudos-.folícnlos ele Padwys-
SO!tsky y las masa inter--lobnli-llares de Kühne y Lea. Langherans 
1os desntbrió en r869. 
campos redondeados o ligeramente alargado.s, indicados por ra-
11Ltras en d tejido pancreático. (Fig. ) Su número es conside-
J 
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rabie, hallándose vanos en cada cotte, pudiendo contarse has-
ta más de ISO por centímetros cuadrado. Es muy grueso en e1 
bombre, siendo por lo general simples : sin embaTgo a!l:gunas ve-
ces se los ve compuestos, es decir divididos en segmentos porta-
bi·ques conjuntivos. Ca·reoen :de ·conductos exc1•etores propios, pe-
ro los conductos pancreáücos J,Jegan hasta ellos interná:nd·ose a:l-
gtmas veces, y en este caso su luz se borra y desaparecen. 
Se hallan formados por cordones celulares ma,cizüos ( islo-
tes macizos de algunos autores) de calibre muy irregular, con-
torneados sob1:e sí mismos y anastomosados nnos con otros. Es-
tudiados aparte cada uno de estos cordones se halla wnstituvdo 
por células claras de forma poliédri·ca, con protoplasma homo-
géneo, y son por •lo general más pec¡ueñas que las :glandulares de 
los acini. Debido a que los bordes de estas células son indistin-
guibJ.es es que e1 islote parece formado de una masa . protop1las-
mática indivisa y sembrada de núcleos. Poseen una ·vas<0ulariza-
ción especial y muy nca. 
FISIOLOGÍA PANCREÁTICA 
Bajo dos aspectos funcionales hemos de estudiar la fisiolo-
gía del pane1·eas: como glándula de secreción externa, que vieT-
te un jugo de propiedades digestivas en el duodeno, y como ~lán­
dula de secreción interna, suministrando a1 türrente circulaterio 
1111 producto destin<~~clo a hacer aprovechabk por el organismo 
•de la glucosa. Que ·es este produdo, y como y donde obra ser;í 
'Objeto de un estudio especial en este ~nforme. 
SECRECIÓN EXTERNA PANCREA"fiCA 
Fcnomcnos h ·stológzcos y químzcos de cs'fa secreción~Co­
nooemos ya la célula secretoria pancreática en su estado de re-
-púsc· por .haberla estudiado así en la parte histológica que he-
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v:dacl. 
En este estado, es decir en el momento de la digestión in-
testinal, acontecen en la célula modificaciones importa·ntes, pues-
tas de manifiesto por Heidenhain y por Kühne l Lea después. 
Los granos de zimógeno caen lentamente en la luz glandular y 
es a ex•pensas de la zona interna, ele la cual migran los gránulos, 
r¡ue la externa o clara amnenta en altura rnientras aqueHa clis-
mmuye por tal pérdida, y al mismo tiempo se observa que, d 
núcleo, libre ele las granulaciones que, más o menos 1o ofusca-
ban, se hace más aparente. Cuando la secreción ha terminado, 
se observa que los granos han desaparecido en gran pa•r•te y a 
veces por completo, y la célula volviendo a un esta·do de reposo, 
ha dsiminuido de una manera considerable. Viene luego nn ter-
cer período, que puede llamarse de renovación, en el cua~l la cé-
lula se hincha al mismo tiempo que aparecen nuevos granos de 
zimógeno en el protoplasma. Estos granos al principio escasos, .. 
van aumentando en número, agrupándose en la zona interna de 
la célula, y después ele a•lgunas horas, vuelve a <~Jc1qui6r todos ,los 
cara:cteres que se le asignaron antes, dispuesta para un nu;.:vo. 
trabajo. Gley ha observado que provo<;:aTJodo la secreción pan-
creáüca en un perro, mediante la piloca.rpina, la luz dd acini se 
clistiende por un producto que ofrece todos 'los caracteres de los 
granos ele zimógeno, mientras que en las células disminuyen no-
tablemente los mismos. 
Fenómenos quinzicos~V.eamos lo que sucede haóendo se-
,gregar d pancreas mediante una inyec-ción de secretina. Produ-
cida la secrección y comparando la sangre de las venas del pan-
creas ,con sangre arterial, se .consta,ta que hay un aumento ex-
traordinario de la absorción de oxígeno, fenómeno c0mpleta-
me1;te independiente de la actividad de la circulación sanguínea. 
Luego esta secreción acreci·enta las ox1dacwnes. 
El jugo segregado por e'l ·pancreas contiene varios fermen-
tos ele acción digestiva: amilasa, ma1tasa, lipasa Y tripsina. 
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Respecto a la formación de esos fermentos, muy poco se 
"3abe aún, no obstante algunos experimentos dan un poco de luz 
sobre ello. Por ejemplo: Los extractos gli-cerinados de pancreas, 
preparados con toda as•epsia, no solo no pierden su actividad des-
pués de mucho tiempo ele preparados, en lo que se refiere a ~u 
acción clias.tásica, sino que a veces esta aumenta muy notable-
·mente durante varios meses, heoho .que nos dice que este fermen-
to provendría ele un zimógeno. También al fermento sa•ponifica-
clo se le atribuye igna1 origen, al cua1 la bilis haría activo. 
Para la tripsina se admite hoy, que no ¡weexiste en la glátl-
clula. la cual po formaría más que un zimó¡;;·eno, el tripsinógeno 
o protot·ripsina. Así pues este tripsinógeno sería sin acción so-
bre los •proteidos, pero los peptonizaría una vez en presencia ele 
·una substancía que tendría todas las propiedades de una enzima, 
-que se halla en el jugo intestinal, a la cual Pavlow ha dado el 
·nombre de quinasa o entero-quinasa, subs,tancia también sin acción 
sobre los protei.clos, pero que haría activo al tripsinógeno trans-
formándol-o en un fermento proteolítico, la Tripsina. 
También, en casos particulares, inyectando repetidas veces 
secretina, pilocarpina o fisostigmina a un pePro se ha obtenido 
:directamente del pancreas una .tripsina activa, lo cual dice que 
en estos casos la forma-ción ele la tripsina se ha hecho directa-
mente en el pancreas. Gley y L. Camus b'asados en estas y otras 
>observaciones propias llegan a la conclusión de que en el pan-
creas se producen dos clases de secreciones digestivas, desde el 
punto ele vista de su acción sobre -los proteidos: una activa por 
sí sola y otra inactiva en esas circunstancias. 
Fenómenos circulatorios-Durante la faz de adividad de 
1a glándula, esta se agranda y enrojese; la s·angre v~nosa se ba-
ce más rutilante: hay por Jo tanto más entrada ele sangre en la 
diente ele este fenómeno, por que si se liga la aorta toráxica la 
.excreción continúa igual. Esa independencia se refiere únicamen-
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te a ese hecho. También obstruyendo la m1sma arteria y exitando, 
los filetes secretorios del vago, se obtiene el mismo efecto ( Gley). 
En los linfáticos procedentes del pancreas, durante el pe~ 
ríodo de actividad del mismo, tamhién se nota un gran aumentO' 
rle la linfa circulante. Esto se comprueba mi.diendo la linfa r1ne 
se vuelca en el conducto torácico antes y después de una myec-
ción ele secretina. 
FENÓMENOS DI<: LA EXCITACIÓN SECRETORIA DEI~ PANCREAS 
Si a un perro portador de una fístula gástrica se le secoo-
na uno de lo3 vagos en e1 cuello, y después de tres o cuatro días, 
cuando las fibras inhibicloras han pePdido toda excitabilidad, se' 
eX'citan las fibras del cabo periférico~ se .produce, después ck tr·es 
minutos más o menos, abundante s·ecreción de jugo pancreático. 
E1l hecho ele que esta secreción aparezca antes que cuak1uier otra 
de cla vía gástrica, cles·cuenta toda suposición de que no fuera 'di--
recta esa ex.citadón, y que fuera a·ctivada por los jugos gástri-
co o entérico. 
También los ·esplacnicos tienen una acción excitratriz por al-
gunas ílbras, sobre el pancreas. 
Esos dos nervios parece dan ílletes de acción contraria a los 
anteriores, es decir, seríaJJ1 retardadores, o freno-secretores. 
Si a un perro en las mismas condiciones que el anterior, se 
provoca la secreción pancreática mediante la inyección intra-
duodenal de una solución ácida, y excitamos el cabo periférico del' 
vago, veremos que a ,ca,da excitación, corresponde una interrup-
ción ele la secreción. La m.isma excitación hecha en el simpático· 
solo retarda la secreción. ( Olev). 
El pancreas en la digestión-En el hombre la secreción pan-: 
creática es intermitente, iniciándose algunos minutos después ele 
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la ingestión ·de alimentos. Alcanza su máximo dos horas des- / 
ptJ;és y termina a las doce horas más o menos. 
Veamos como se excita el pancreas para su trabajo de ex-
cr·eción. Dados los experimentos que vamos a citar, no queda 
) . 
duda que el principal m·edi-~ ele excita!Ción del pancreas son las so-
luciones ácidas. ¿En qué forma actúan estas soluciones? Trata-
remos de esbozar las diferentes teorías al l'espeoto. 
La papiUa gástrica que pasa al dnodeno es. de fuerte reac~ 
ción áci·da, y actuaría por contado sobre la m:ucosa duodena:!. 
Si a un perro portador de fístula gástrica se le hacen llegar 
a-1 duodeno, 200 o 300 g.rs. de solución de. ácido clorhídrico al 
.:¡. oJoo, veremos, como citamos anteriormente, que se produce 
-la secreción pancreáti·ca muy abundante, siendo esta producción 
proporcional a la ütu'lación de la solución ácida pero indiferente 
de la clase del ácido. 
Si antes hubiénvm·os neutralizado la solución por un alca-
lino oual>quiera no se produce secreción. Lo mismo pa-sa si neu-
tralizamos al jugo gástrico durante e1 periodo digestivo. 
·Para Pavlow, la excitación sería refleja, es decir, que el áci-
do excitaría las terminaciones nerviosas en el d-uodeno y que por 
reHejü se ex-citaría el pancreas. Sin embargo hay experiencias que 
d-estruyen esta teoría. Se seccionan todas .las vías por donde pue-
dan conducirse esos reflejos, se extirpan ganglios, etc., y la se-
creción se produce igual. 
Estos hechos han inducido a los fisiólogos a su1Joner que 
los ácidos obrarían determinando, en el intestino, Ia formación 
de un producto que pasaría al torrente circulatorio, y de por 
_esa vía al pancreas eX'citándolo; se le llama sin prejuzgar su cons-
tiÚtción, secretina. 
De modo que si en verdad no es el ácido el agente directo 
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ÜTROS EXCITANTES DE LA SECRECIÓN PANCREA.TICA 
Las grasas al estado neutro, una vez llegadas al duodeno, 
provocan abundante secreción pancreática; la misma propiedad 
tienen los jabones alcalinos. 
Tal excitación, se explica por esa misma teoría humoral 
citada ·para los ácidos. Provocarían la formación de la sa¡pocrinina. 
Las .albumosas o peptonas inyectadas directamente al to-
rrente circulatorio provocan la secnxión, la cual es en este caso 
pro teolítica. 
Si bien no se puede negar, .que exista para el pancreas una 
excitación psíquica, es ,jncluclabie que 'ha ele ser ele mny ·escasa im-
portancia. 
' 
1 
EX~perimentanclo en un anima'l con fístula pancreática, al 
cual s·e 'le muestra un pedazo ele carne, después de uno o dos días 
de es·tar en ayunas, la secreción pancreá:ti·ca tarda 4 o 5 minutos 
en .presentarse, lo cual induce a creer que esa producción se deba 
a'l pasaje clel jugo gástrico al duodeno, q11e se produciría en el 
estómago, jus.tamente por esa excitación. 
e 011'tposición del jugo pancreálico-A11tes d.¡; entrar a Sl1 
üomposición, será necesario citar los métodos empleados para 
su extracción, o mejor dicho, para su obtención. 
El más antiguo consiste en obtenerlo en el duodeno. después 
de provocar su secreción mediante la inyeoción de pilocarpina. 
Resultaba dificil obtener una regular cantidad ele é:l. 
Actua:ment e, se obtienen graneles car:ti el acles en los perr•Js 
con fístulas pancreáticas o con un tubo en el conducto ele Vir-
sung, una vez provocada la secreción mediante la inyección de 
süluciones ácidas en el duodeno. 
toso, de sabor salado y ele reacción francamente alca1ina. Su clen-
si·dacl varía de I.oo8 a r.oo9 a Loro. 1\fuy putrescible, y coag'u-
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lalJle (coagula en masa) y presenta las reacciones de wloradón 
de los albuminoides. 
El siguiente cuadro sobre s·u composición qmm1ca corres-
ponde al de Herter y se re-fiere al JUgo pancreático del hombre. 
Agua ........ . 
Materias albuminoideas 
Peptonas y fermentos . 
Ma·terias orgánicas solubles en alcohol 
Sosa unida a los albuminoides. 
Cal y magnesia . . 
Cloruro ele Sodio . . . . 
Olomro ele Potasio . . . . 
Füsfato ele Cal . . . . 
Fosfato de magnesio . 
l 
l 
f 
r8,oo 
l 
1 6,20 
Total IOIO 
La alcalinidad se debe al cloruro ele ::,odio, (1ue es el com-
puesto mineral más abundante. 
V a ría este jugo según sea obtenido por la aoción natural de 
la secretina o si es obtenido por la acción excitatriz de la pilo-
carpina. El primero es más alcalino y contiene la cuarta parte 
de los materiales s-ólidos del segundo, diferencia que esüiba en 
las sus•tancias albuminoideas, a lo cua·l se atribuye la diferente 
aoción de estos jugos, pués como sabemos el jugo "de pilocarpi-
na" es directamente proteolítico. 
Caracterizan al jugo pancreático s•us propiedades diastási-
cas, propiedad que la pierde calentándolo a 70°. 
La acción cliastásica la debe a una serie de fermentos c¡ue 
,mtes hemos cnaüo: anulasa, llpa::,a, malLa,a } lnp,lud .. :\.denJa, 
contiene una sns·tancia coagulante de la leche, el cuaj-o pancreático. 
A. Tripsina o fermento proteolítico. Tiene una acción eliges-
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tiva sobre íos proteidos, y en esto obra de una manera, que de-
un modo general, "reproduce la digestión pepsica. Obra en cual-
quier medio, lo cua·l la diferencia esencia1mente de la pepsina 
qne aotúa en medio ácido únicamente. 
He aqní el cuadro ele ·la descomposición ele los albuminoides. 
por la tripsina : 
Leucina ... 
Tirosina 
Albuminoides 
Pro teosas 
Peptonas 
A minas ácidos. 
acidos mono-amina-
dos con Nti2 
Bases hexónicas .. 
Lisina 
Arginina 
Histidina 
ácidos di- nmi-
nicos con dos 
NH2. y 
C6 como. 
las hexosas. 
Triptófano. Sustancia madre del indo! y escato!, 
que contienen grupo aromático. 
(acido- indo! - amino- propiónico) 
Vemos por ese cua>dro, que la tripsina es ca;paz de realizar 
nna verdadera descomposición de los prooteidos, tranSiformándo-
Jos primero en productos ahiuréücos como s-on las amino-ácidos 
y descomponiendo la complicada molécula albuminoidea, hasta 
Ilegar a productos definidos tal como el triptáffano, sustancia 
cromógena cOIJ.oreabie en violaceo por el agua de doro o bromo, 
y que da en sn clescompos·ición productos aromáticos ele excre-
Des·compone, pues toclas ·las sustancias proteicas, como lo-. 
!Jace el Jugo gástrico, incluso la gelatina y la elastina. 
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¿Es indispensable la presencia de la Tú nasa que antes ci tára-
mos, para que pueda rea•lizarse esta digestión? De 'los hecho~ 
particulares que hernos referido se desprende que no; el pancreas 
es ca-paz de segregar dirctamente la tripsina, y ya hemos visto, 
por que causa y mecanismo. 
B. Diastása pa,ncreática (ami lasa y maJtasa) - V alentín 
descubrió en I 844, la propiedad del }ugo pancreáÜcú ele tra;ns-
forma,r el almidón en dextrina y mwlttosa clehid? a un fermento" 
análogo a la asimilasa de .la saliva. 0tro fermento transJormaría 
o mejor dicho, desdoblaría 1a molécula de maltasa en dos de 
glucosa. Es la maltasa descubierta por J. Hédon en I88o. 
C. Fermento soponifiwdor o lipolítico ( Lipasa )-Ejel'ce es-
t·e fernrento sn acción sobre las grasas neutras, emuhionándolatS 
prirnero para desdobilarlas en <'í:cidos grasos y glicerina. 
Esto se comprueba fácilmente in-vitro, con un poco de acel-
te y jugo pa.ncreáüco. La acción es más rápida en calie,nte. 
La misma acción tiene sobre las lecitinas; se forma ácido, 
fosfog;licérico, colina y otros ácidos grasos. 
La mezcla de todos esos productos afectan el aspecto de una 
emulsión, estado en que son absorbidos en el tubo digestivo. Los 
ácidos grasos que quedan libres se combinan ·wn los carbonatos 
a'kalinos de los digestos, formándose jabones. 
Acción del jugo pancreático sob1'e los núcleos de las fibras 
1mtSculans-S.egún las investigaciones de Schmidt, el jugo pan-
creáüco, sería el únicp capaz de digerir los núdeos de las fibras 
musculares, de ta:l modo que si en un exa1nen de materia fecal 
apareen dichos n{wleos, significaría 1a desél!parición del jugo pan-
creático. Como veremos más adelante al tratar de la extirpación 
de pancr,eas este fenómeno se ·produce, y como consecuencia de· 
ello se ,comprende su importancia para el diagnósüco de una tal 
hay que creer con esto, que si no ha'llamos núcleos de Schidt, el. 
pa:ncreas funcione regularmente. 
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SECRECIÓN IWfERNA DEL PANCREAS (FUNCIÓN NUTRITIVA) 
Ge111eralidades sobre secreciones internfJs-En el año r887, en 
~'lecciones sobre el mecanismo de las secreciones" deda Ranvier, 
"ila elaboración en el seno del protoplasma, de una sustancia de-
finida, es el a'Cto secretorio por excelencia ; desde este pu111to de 
vista, toda cél-ula vjviente es una célula glandular, pues toda .cé-
, 1ula viviente elabora en su interior algún prordncto que la misma 
cék1la utiliza o expele". 
Esta conclusión tan científica, nada nos ,dice sobre la dife. 
rencia!Ción ele una célula cna!lquiera y una glandular. 
Toda célula extrae del torrente circulatorio que a ella llega 
los materiales necesarios a su nutrición, es decir, que elabora con 
esos e1lementos sustancia·s que a1provecha ·para su vita1·idad y 
trabajo, excretando el resto, lo no utilizado. La célula g'lanchl-
lar además ele esta finalidad general, llena otra: ·trabaja para 
.otros elementos, determinando en su interior la formación de 
productos utiliza•clos en otra parte para cumplir una ft1'nción, 
(secreciones digestivas) o ele sustancias que obran sobre los cam-
bios químioos ele otros tejidos o sobre la actividad de es·tos, eltc. 
(secreciones internas). Estas son las verdaderas glándulas. 
Los productos que estas células elaboran son pues expe'li-
dos unos al medio exterior (células del riñón, glándulas studuri-
paras, etc.) otros al medio •inf•erior (tiroides, hígado, pancreas, 
etc.) De ahí la distinción entre glándulas ele secreción externa 
y glándulas ele secre'Ción interna, introdudda en la Ciencia por 
Olaudio Bernarcl en r867 y Brown Séqua,rrd (r889). 
Bien, hemos lilegado quizás a establecer diferencia entre cé-
1ula glandular y célula en general, pero es conveniente no o:Jvidar 
'1a concepción ele Bernard, que establece la. universalidad de las 
sccrawllcs zntenws, cuando dice · cada órgano, caJ.a -tejido, cct-
da célula posee una secreción interna" previsión esta que la mo-
,derna ciencia confirma a diario. 
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Y a Starling, con su célebre experimento, que consiste en m-
yeotar una macera·ción de feto de conejo bajo la piel de una .co-
neja virgen, obteniéndose un notable desar,rol1o de las mamas. 
de dicho animal, viene a presentarnos un curioso caso de esta 
aptitud del organisnw total Ese experimento nos explka el por-
qué del desarrollo de las glándttlas mamarias en 1los animales du-
rante el embarazo. 
Para establecer que un órgano, un tejido, producen una 
secreción interna, es natural que hay que conl!probar la existen-
cia de esa secreción en la sano-re venosa de es~" óro·wno o lleuar b - b ' b 
a la misma condusión mediante una serie de demosrtraciones fi-
siológicas que no den lugar a duda respecto a el'lo. ( G1ey). En 
el primer caso tenemos la presencia de g¡lucosa en las venas su-
pra...,hepáticas, de adrena1ina en las venas capsulares, de 6tecretina 
en las venas duodenales, etc., y en segundo: f,unción de la glán-
dula tiroicles, secreción interna del pancreas, etc. 
Correlaciones funcionales~En los ou·ga,nismos av~uzados, 
cuanto mayor es la complicación de sus órganos y mayor el nú-
mero ele células que los forman, se establece más estrecha rela-
ción entre los diferentes gPupos ele elementos cel·ulares. Sin esa 
armonía sería imposible la existencia del individuo. Cada órga-
no obra de un modo preciso pero todos subordinados a un fin 
común, estap,leciénclose ele este modo una relación constante aún 
entre los órganos más distantes. 
Este notable fenómeno ele la economía, se verifica por dos 
mecamsmos : uno nervioso y otro químico. 
El primero, es el más antiguamente conocido: regula las 
funciones orgamcas, por fenómenos de sensibilidad, y pa-ra ha-
cer notar su enorme importancia ba:sta esa función que cita:mos. 
El segundo, no menos importante, obra poniendo en rela-
ción órganos distantes, no ya por intermedio del sistema nervio-
so. sino valiéndose ele s,us,tancias por ellos segregados que se m-
corporan al torrente sangnineo, y que van a actuar sobre los 
elementos de otros órganos o sobre sus sustancias constitutivas 
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•o sobre sustancias que han ele ser por etilos aprov.edhaclas, siem-
pre ele una manera específica. 
Estas sus/tandas químkas, fueron llamajdas por Sta.rling 
.hormo1zas, 
·Pa•c·chioni reserva el·· nombre de hormona exclusi.v:amen•te 
para las secr·eciones internas .que obran espedfi,camente, y llama 
pre-hormonas a aquellas secreciones que hemos asignado a toda 
·célula del ¿rga•nismo. De ese modo establecida la re'lación ·entre 
órganos y eso-s humores, esas simbiosis humorales, como las :lla-
ma Gley, comprendemos pues que "el medio interno sanguíneo, 
está lleno de hormonas y pre-hormonas, cuyo número y funcio-
nes sólo parcialmente conocemos". 
Podríamos hacer un cuadro seg1ún su función : 
a) Nutritivas-Glucosa, albúminas del siUero sanguíneo, etc 
b) Dest·inadas a mantener la fluidez de la sa.ngre- Ant1-
trombina hepática, sust. hemolíticas y anti-'hemoliticas del bazo 
y cápsu1la·s supra-renailes. 
e) Reguladoras de la nutridón-Adrenalina, hormona paTl-
•ueá:tica, tiro~clea etc. 
d) Direct1Jices del crecimiento y morfogénisis del Ser~Ge­
nitales, hipofisarias, tiroidea, tímic;a, etc. 
e) Acti<•a-doras de Fermentos-Como la del bazo, que acüva 
la tripsina. 
f) PrmJocadoras de otras secreciones, o acti'vidades- Sus-
, tancia gahctógena ele origen ovárico o fetaL Sustancias ·que pro-
vocan la contraoción de las fibras :Jisas. 
g) 1\II ateriales de derecho-Químicamente d-efinidos y cons-
tantes, cuyo papel ulterior en la economía no está aún determi-
nado. r'\nhídrico carbónico del trabajo mnscular, úrea ·del híga-
do. (Marañón. Las glándulas de secreción interna y las enferme-
Ja~..lc,::, \.le L:i 11ui1 iLÍ~u). 
El conj•unto de estas sustancias en el organismo, determinan 
"en él la situación hor111ónica de Pacd1ioni, es decir el medio quí-
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.mr.co del individuo, propia en cada organismo al cual da un se-
1ilo particular, un verdadero esti·lo. 
Una a.lteración fisiológica o patológica en un órgano pro-
,cluctor de hor111ona traería una alteración en el mfdio químico y 
•en el fundonalisnro de otro u otros órganos. 
El pancrea..s en la clasificación de las glá11.dulas de Rm1:uier-
E~S1te a!utor dividía l;:us glándu:las en holocríneas y merocrí-
neas, según que el producto· de Ja secreción es-tuviera fornrado 
por toda la glándula que se habría clestruíclo para formarlo, o 
que parte de esta glá:ndula únicamente se hubiera trans,formado 
~en producto de se.creción. Actualmente, es diferente la acepción 
que se asigna a estos términos. Dice Oley al respecto: "en reaJli-
cla:d no puede haber glándulas holocríneas en el antig¡¡..to sentido 
apli!ca:do a e9ta palabra. Es cierto, sin embargo, que una parte 
más o menos considerable de :Ja célnrla ·puede caer, ser eliminada 
y ·c-ónsütuir el producto glandular. . . Pero estas pa·rtes celulares 
·-ca;en ·COmo las fruta·s maduras, y lo qne arrastran cons1go no 
forma parte integrante y viviente de la célula y no es más (1Ue 
t.111 producto''. 
T·ermina es•te autor diciendo: "Tales células son ho'loeríneas 
porque no son enteramente 
·ghndu'lar se opera en ellas 
detalle". 
memcríneas y poDCJUe la eli;ninarción 
en bloque en lugar ele efectuarse en 
1 
Dentro de este último concepto Ja.s célnlas pancreáticas se-
TÍan mer;ocrinaiS puras. 
Otra clasificación-En estos últimos tiempo·s los a1utores 
frances.es, dividen las glándulas según donde vierten sus pro-
·<iuctos de secreción: serian ·exncrirna·s las que vierten sus produc-
tos al exterior, incluyendo las secreciones all tubo digestivo, qu.~ 
en esta acepción se lo conceptúa como exterior con respecro :1.1 
,orgamsmo; y serían endocrmas las que vierten sus productos al · 
interior, aJ ton-ente circulatorio. 
Ya hen1os visto que el pancrea's tiene una secreción externa 
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y ahora vamos a probar que posee la s·ecreción de la hormona que 
citamos en e1 cuadro respectivo. 
Existiendo esta secreción interna, tendríamos en el pancrea·s 
una glándula mixta, y esto siempre que no se demuestre que la 
secreción interna del pancreas corresponde única y exolusivqmen-
te a los Islotes ele Langherans que clescrib~éra:mos en él. Tal 
es la creencia de muchos autores modernos. 
Con esto damos por terminadas esas nociones que hemos 
creído indispensables, sobre generalidades ele las secreciones in-
ternas. 
De cómo se determina la existencia de la secreción interna en 
el pancreas-La historia de la diabetes flaca, 111agra, a la que 
hoy se clenon1ina pancreática es la del descubrimie!ftO ele la se-
creción interna dell pancreas. 
Antes dijimos, crue pa·ra determinar que un órgano o un 
tejido poseen una secreción interna, preciso era ha:llar los pro-
ductos de esa se·creción en la sangre o llegar a una condus·ión 
incontrovertible mediante una serie de expeTien'Cia·s, respecto a 
ella. Este último caso nos ofrece el pancreas. 
Es preciso 1legar al año 1889, época en que Mering y Min-
kowski lograron la supervivencia de ilos perros a los cuales se 
les había extirpado tota!lmente el páncreas, para que la ciencia 
pudiera orientarse definitivamente en el estudio de <la diabetes 
experimenta•! producida por tal extirpación, y que reproducía en 
esos anima•les el cuélldro si1ntomático de la diabetes humana, co-
nocida por flél!ca o magra, denominación dada por Lancerea11.1x 
en 1877. Este gran dínico, había observado en muchos de :\ius 
clientes diabéticos un síndrome ·especial, consistente, aparte la 
grél!n eiliminación de glucosa, en un enf.laquecimiento extrema-
damente ráJpido, y mucha hambre y sed. En la autopsia de esta 
clase de enfermos se ha:llaba que el páncreas estaba rnas o menos 
completamente destr1uido. 
Pero como otros o1ínkos observaran gra·ves lesiones pan-
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creáticas sm diabetes, la concepción ele Lancereaux fué Impug-
nada y olvidada. 
La diabetes pancreática experimenta,!, después de Mering y 
Minkowski ha sido estudiada por 'muchos otros autores, distin-
g,uiénclose Heclon y Lepine cuyas ex<periencias iremos insertan-
do en el ,transcurso de este trabajo. Al mismo tiempo daremos 
cuenta de nuestras observaciones personales. 
Diabetes experimental-La pr.esencia del azucar en 1a orina 
de los perros prancreotomizaclos, se observa a 'las poca:s horas 
ele efectua·da la operación, a veces después ele dos o tres días a 
más tardar. El por·centaje de esta alcanza su máximo del cuaPto 
al sexto día, representando ele! 6 al 8 por ciento d·e la orina eli-
minada. Si tenemos en cuenta que la cantidad de esta última aiU-
lnenta tail11bién gradualmen:t·e hasta Ilega,r a 1000 o 1200 c. c. 
de 200 a 500 c. c. que es lo norma'!, tendremos que la ca,ntidad 
total] ele a~ucar que puede llegar a eliminar ·en las 24 horas, se-
ría ele 20 o 30 gramos inkiales hasta llegar a 100 o 130 grs. Na-
turalmente que esto varía con la taHa del perro, y al e1fedo he-
mos considerado uno de 8 kiig. ele peso. 
El perro objeto de nuestras observaciones fué operado el 20 
de }nlio y pesaba 6 kilg. Bl primer análisis de orina fué practi-
cado el 25 (le! mismo mes. Datos a esa fecha: 
Peso: 5 kilg. 8oo grs. 
Orina excret. : 650 grs. 
Glucosuria :, 71 por mil. 
Azoturia : 24,2 por mil. 
Veamos, pués, que además de glucosuria se pres,entan otros 
fenómenos : poliúrea, hiper-azoturea, y un notable enflaquecimien-
to. Se vuelven muy voraces y sedientos, hay pol,itfa:gia y poEdi:p-
"ia. y por nwrha quE' "t';¡ ~n ;¡1inwnt;¡cinn E'1 ;¡nima1 E'nf1ar¡nece 
progres·ivamente hasta quedar convertido en an esqueleto, con la 
piel adherida a los huesos no pudiendo ma:ntener-se, al cabo de 
algunos días en pie, en cuyo es•tado de profunda inanición. mue·-
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re. La perturha;ción en el metabolismo determina ese estado, pe-
ro hay que tener en cuenta también, los trastornos digestivos 
dependientes de la falta de la secreción externa pancreática, de-
bido a lo cua!l la desíntegradán de la m01léct~la proteka no es 
C0!111>pleta y pür lo tanto se elimina sin ser' aprovechada. 
La alimentación del perro que hemos observado ha sido 
paramente proteica. s~ 1e han suministra.do 300 gramos diarios 
de carne magra. 
E-l siguiente ouadro resume nuestras observadones : 
PESO ORINA 
Di a Cantidad Glucosa Urea Acidez 
julio 25 5800 grs. 650 c. c. 71 0 /oo 24,2 o/oo acida 
)) 28 5700 )} 620 )) 68,5 )) 58 » » 
)) 51 5550 )) 5Ei0 )) 62,5 >. .. 27,4 » 
Agosto 5 5450 )) 590 )) 42,5 )) 16 
» 6 5500 )) 160 )) 27,8 )) 4 » 
Murió el 8 de agosto ; en los tres últimos días la fla.cura era 
extrema, y no se tenía en pie, hallándose en plena caquexia. 
En ouanto a la materia fecal, que hemos observado dos ve-
ces, presentando los mismos caracteres, referiremos ,lo siguient·e : 
Ma:yor cantidad que la normal en las deposiciones parcia.J,es, 
de aspecto grisaoeo, grasosa al tacto, indicaba en eHa una gran 
propordón d·e ese elemento; en una observajción al microscopio 
aparecían numerosas fibras musculares ·por ·campo y en ellas se 
distinguía·n claramente los núcleos de Sohidt que oom.o hemos di-
cho, para ese autor, este he1oho significa la a;usémcia abso1uta de 
secreción pancreática. 
Una serie de hechos que pa•samos a citar establecen como 
{mi'Ca causa de la diar1etes magra la ausencia de 11a sec-reción m-
terna. 
La diabetes así producida, dice G1ey, es independiente de 
la secredón del jugo pancreático; la ligadura de los conductos 
AÑO 5. Nº 3. MAYO DE 1918
- 8~-
>excretores del pancreas no determina en ningún caso 1a glucosu-
ria. Lo mismo puede decirse según ese mismo autor, a las conce-
.,c,uencias del traumatismo operatorio, de las lesiones nerviosa'S 
,concomi·tantes, estiramientos, ligaduras y S·ectiones de Jos filetes 
simpáticos y del plexo solar. Las experiencias citadas al respeoto 
no dan lugar a duda. 
¿Qué sucede, si en vez de extirpar todo el páncreas, solo se 
·hace en parte de é'l? Sadmeyer q·ue ha estudiado espe'Cialmente 
este punto :llega a la condusión de que se origina una g•lucosuria 
lev·e, que puede :llega·r a igualar a la de 1a extirpación total, pe-
ro ·en este •caso, hecha la autopsia se ha comprobado que el pan-
creas estaba ~omrYletamente atrofiado. 
Otras causas son capaces de modifi·car la gJucosuria. Luthje, 
Minkowski, Mohrs y otros varios han observado a!lgo curioso 
·en la producción de, la gluoosuria: la influencia de la tempemtmra 
exterior. Las bajas temperaturas la favorecerían y el calor las 
disminuiría. Pi y Suñ:er y Turró han obtenido más perros gluco-
súrkos en invierno que en veran-o, una vez practicada 1a extirpa-
dón, pero es notable que no se haya podido evitar .¡,a g:l,uc·osuria 
,,en invierno, elevando la temperatura del medio ambiente del perro. 
La ca-lidad de <la alimentación tiene también mucha in¡f:luen-
·cia: según Spinger y Falta .las grasas aumentan la gilUJoosmia. 
La aLimentación a base de hidratos de carbon-o, aument·a natural-
ment·e :la glucosuria, y se produce una diarrea, que cesa si se 
S·Ustituye esa alimentación por otra proteica. 
Minkowski, P.fluger y Sandmeyer hacen notar que la ca,te-
-goría de hidratos de carbono .in:f'.luye en estas experiencias. Han 
,observado que la alimentación con levuiosa determina un gran 
,enriquedminto de glucógeno en .el hígado y los músoulos, es de-
,cir que metaboliza el organismo normalmente, a di.f~rencia de 1a 
glucosa y ot-ros hidratos de carbono. Recordaremos que en la 
diwbetes experimental, disminuye el glucógeno clel hígado y de 
'Jos mús·onlos. 
(Pi, Snñer y Turró citan casos de haber heoho Ja extirpa-
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ción ·t<Ota1 del pancreas sin que 'los perros se hayan vuelto gluco-
súr.i.cos, y si estos perros se los alimenta a base de proteidos se 
produce siempr.e hiperazoturia: desteontando que pudiera trabr-
se ele la existencia de pancr<eas é!Jccesorios eilio es inexpii1cable. 
Lüthje en ocasiones en que no sé produjo la glucosuria, ha obser-
vé!Jdo en 1as paredes del duodeno restüs de pán:orea·S). 
Para terminar este párrafo diremos que la duración de los 
perros si:n páncreas es término n11edio ele 2 5 a 30 días, dependien-
do ella muchas veces de la técnica operatoria, ·pues es corriente 
que en operaciones ex·perimentales. en la reg<ión abdomina:l 'se· 
produzcan infecciones peritoneales, hecho este que por sí sollo es 
suficiente para determinar una diabetes, como lo hace notar Pi, 
Suñer y Turró. 
Objeciones y contrapruebas a la teoría de la diabetes pan-
creática-U na obj.eción f.undai111ental es la siguiente: ¿Por qué sv-
minisrtrando por cua:lquier vía : digestiva, subcutánea o endove-
nosa extra:etos de páncreas a animales sin ese órgarw no se mo-¡ 
di,fica la diabetes producida? ' 
Pero, ¿hernos de suponer que tales extré!Jctos contienen los 
productos de la secreción interna del pancreas en su verdadera 
esencia, sin moclifi.caciones? La organotera:pia, está aún en :;.us 
comienzos y los métodos empleados para tales preparacio111es no-· 
son pedectos, por lo cual no puede clárse1e mayor va;lor a esa 
objeción. 
En carnbio hay datos irreftutables, como dice Marañón, que 
prueban la teoría pancreática ele la diabetes, tal como eil ingerto 
de trozos de páncreas. 
Minkowski y Hedon, casi simultáneamente realizaban el 
mismo experimento: se ingerta bajo la piel un trozo de páncl'eas 
que conserve su pedículo váscuuo-nervioso, y una vez conseguido" 
rf11t' h:n :1 nrt>nrlir1n 'e cxtr:H' el rt>,to del páncreas: no se produce 
1' - .,., .i 
grucosuria y el animal continúa viviendo como antes. 
Para los particbrios de la teoría nerviosa de 'la diabetes, no, 
ha sido concluyente esa experiencia, por cuanto suponen que at 
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'haberse hecho es·a transplanta·ción quedan intactos sns 111ervios, y que 
por ellos y no por 1as hormonas pancreáticas, era ·por dond1e se-
:guía el pancreas ejerciendo su función reguladora sobl'e los cen-
tros nerviosos glucogéni•qos del orgamsmo . 
. Pflüger trató de ingertar trozos de pancreas stn pedíntllo 
vás·culo-nervioso sin conseguir cesara la glucosuria por lo cual 
desechaba la teoría endócrina del páncreas, pero Hedon hace el 
·mismo experimento por diferente camino: injerta como en e1l pri-
·mer caso, un trozo de páncreas con su pedículo vásculo-ne1wioso 
y una vez prendido extirpa dkho pedículo. No S•e produce glu-
cosuria, y en este hecho funda su teoría mixta de la diabetes pan-
cr-eática. Admite que a11 prender el -pedazo de páncreas, se une a 
·1os tejidos próximos por infinidad ele conexiones, no solo vas-
cculares, sino también nerviosas, pues•to que si se trata de a-rran-
car el trozo, ex·perimenta .el anitnal dolores bastantes fuertes; 
existiendo, pues, nuevas ataduras nerviosas para con los otros te-
jidos vecinos, de tal modo que, la extirpa•ción del ped~oulo no 
1mp.Jírca que el trozo de páncreas cle}e de rdacionars·e con 1o.s cen-
·tros nerviosos, y agrega, puede adoptarse una teoría nrix•ta, es 
decir, suponer que el pancreas regula la glucogenia por dos me-
·t:anismos: uno humoral (secreción interna} y otro nervioso. 
Otro experimento del mismo Hedon, no permite aceptar eil 
mecanismo nervioso: seccionando tota·lmente la médula, y ex-
tirpando el pancreas la gltt<cosuria se produce igualmente. 
Otras pruebas muy interesantes pueden aclucirse además: 
Forsohbach ideó una experiencia conoktyente : en dos perros 
unidos en parahiosis por medio de un extenso inger:to latera[ sia-
més, extiPpa en uno de ellos el páncreas y a'parece ·en ambos una 
'ligera y pasajera glucosuria que desaparece al poco üempo, y 
amhos animales continúan vibiendo en comunidad sin la más 
'ligera manifestación de diabetes. El páncreas ele;! pen·o no ope-
•Operado de páncreas nna mínima porción ele este, para producir 
·]a canticbcl ele hormonas necesarias a·l metabolismo. En animales 
AÑO 5. Nº 3. MAYO DE 1918
-86-
que no se producía la diabetis después ele la extirpación, se ha· 
comprobado, como ya hernos dicho antes, que habían quedado, 
restos de clioho órgano. 
Si en el ex;perimento ele referencia, S·e suprime la paralbiosis, 
el perro pancreotomisaclo muere rápi·damente con todos los sín-
dromes ele la extirpadón. 
JJ1 ecanisnw de la secreción endócrina del páncreas sobre er 
metabolismo de los hidmtos de carbono-Dke Gley, ''En primer 
término, resulta de las anteriores experiencias, que el pancreas 
incorpora a la sangre algún principio que interviene en la regu-
lación de 1la producción o el consumo de la glucosa". 
AICtúa sobre el metabolismo de los hidratos de carbono, co-
mo glándula de secreción interna. 
"Obra directamente sobre la glucosa". En' tal concepto, si 
los animales diabét·itcos por extirpación de~ pánJoreas, ingieren 
azúcar, no podrán utilizarlo". Así es en efeoto: un perro de 7 a·· 
8 blg. sin páncreas excreta en sus orinas unos 50 grs. de glu-
cosa; si se le administran ro grs. de glucosa ex;creta 59; todo el 
azúcar ingerido ha at·ravesado los riñones. Estos organismos han 
perdido su poder glu:oo-regulador; e1 hígado no contiene glucó-
geno. 
Chaveau y KanHman, suponen que esa secreción interna rJ.el 
pfmc1 eas obra sobre el hígado, moderando la giucogénesis. 
Cc>tH~him cli·ce: obra sobre el músculo, a tia mélinera de tma· 
ki11asa élictivante con respecto a un fermento g,lucoliticü que exis-
tina en el músculo. Para Hirsoh este fermento o kinasa activa-
ría :ta a'cción glucogénica del hígado. 
Lepine, después de interesantes experiencias, llega a la con-
clusión de que la secreción interna del páncreas, proporóonaría· 
al organismo un fermento glucolítico que llegaría a 1a sangre por 
el condncto torácico desdoblando la glucosa. Cuandü se extirpa 
u enienna d vann ea::. iaha e::.e ieu!leuw 
gre es eliminada por la orina. 
Starling sostiene que la causa de la diabetis pancreática no• 
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está "en que se produzca "ttna cantidad de azúcar que el organis-
mo no puede quemar, sino en una disminución de la ca;pacidad 
de los tejidos para taJ función". Abona es•ta hipótesis con el si-
guiente experimento: prepara el apara·to cardio pulmonar de un 
perro de tilll modo que totalmente separado de'l a;nim?Jl, puede 
f:ttncionar el corazón durante una hora más o menos. 
Si en estas condidones, se hace ·circular a la presión del 
sistema arterial del perro, 1un liquido de composidón a;náJoga a 
la de la sangre el corazón al 'latir, consume ávidamente el azúcar 
de esa sangre artifidaJL 
Si el mismo experimento se hace en un perro diabético, por 
el que se hace circular su propia sangre, rica en giucosa, se ve 
que ese corazón no gasta nada o 11Ht}' poco del azúcar ciroulan-
te. Pero si se sustituye esa sangre por la de 1U11 perro normal, que 
contiene hormonas, el azúcar es consumido. 
ELlo nos hace llegar a ·la condusión de que: el pancrect:; pro-
porciona una honnona, cuya presencia en la sangre? es 11easaria 
p·ara que los tejidos sean capfl;ceS de qucznar el azúca.r. 
Fürth como De Meyer y otros autores modernc3 (l'r en :?e 
trata de un problema de filtración renal. De tal modo 1a hormona 
pancreá;tica obraría regulando >la permeabi.Jidad renal pa:ra el 
az:ÚcaT. 
Otros exponen una teoría pluri-glandular; la hormona pan-
creá:titca actuaria neutralizando la aCJción opuesta de otras se-
creciones internas y principalmente de las supra-rena,les. 
Para terminar con las diferentes hipótesis citaremos la de la 
diabetes duodenal de PHüper. Dice este autor, que '1a glucosuria 
experimental sería pmducida por las inevitables lesiones duode-
nales originadas durante la extirpación dd páncreas. BI duodeno 
eJercería una a>e.ción regulador9- sobre la glucogénia, por un me-
canismo 1·efleio snhre el pfmneas. 
Allgunos he10hos clínicos pare>ee le dan a:lgo ele razón a e&te 
autor: Zac observó glucosuria en un individuo que sufrió u:na 
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quemadura duodenal Riohartz describe un caso de glucosuria y 
diarrea, que al curarse ésta ú1tima desapar.eció aquella. 
Sin embargo Minkowski invierte la proposición cliiCiendo: 
que la ligera glucosm·ia que sigue a la extirpación dd dnoc1eno, 
es debido a la·s lesiones que se inrfier·en inevitablemente en el 
páncreas. 
En f·ecto. extirpando e1 duodeno a un perro .se produce una 
leve gincosuria que desaparece pronto, pero si una vez restahle-
ddo e·l animal se extiPpa el pantreas, S•e produce la cliabe1bes 
descripta con todos sus caracteres. 
No hay que olvidar, que a veces la glucosuria, como dice 
Marañón se presenta por cansas banales: por una p'arasentésis, 
una punJCión torácica. el ·caso de la ilaparatomia ele Winkler, en 
un perro, que le ocasionó una glnco!'lnria que le duró más de 
treinta horas. 
Para terminar c-on este trabajo. vamos a decir algo sobre la 
significa:ción morfológica que se atribuye hoy a los is·lotes de 
Lang~herans. 
Los islotes de Lanqherans y la secreción interna del pancreas 
-En la parte correspondiente ele esta relación hemos descripto 
estas formaciones. Hoy se admite por todos los histólogos su 
~onstitución epiteliaL Muchos los han considerado como acinis 
glandulares encargados de una secreción especial. pero como no 
se ha:llaran en ellos conductos eX'uetores, no prosperó tal s•upues-
to. Otros han creído que eran aónis comunes en esta·do de re-
poso, pero el hecho cl~scubierto por Laguesse, de que abundaban 
bien vasoularizados en el embrión y en las eclad.es jóvenes, de-
secha esa suposi·ción. 
Este último autor l~s asigna un pa1pel muy inrpoPtante en 
la fisiología de la glándula; correspondería a ellos la función hor-
monopoyética, o sea la secreción interna dei páncreas. 
F1 comportamiento rle esta-. formaciones rles1més de lig-a-
do el conducto .excretor del páncreas (conducto de Wirs,ung) 
ha servido a los diferentes autores para formular sus hipó:t·esis. 
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Schulze, Diamare, Visentini, Laguesse y otros han obser-
vado que si se liga ese conducto o inyectan sustancias que obstru-
yan la g1ánclula, de tal modo que el -páncreas no pueda verter 
su secreción externa, se atrofia, y la glucosuria no apar.ece. Si se 
observa entones al minoscopio ese tejido atrófico, se ve que los 
acini g·lanclulares están destruidos, rnientras los is1lotes ele Langilie-
rans permanecen sanos. 
Si así sucede, sería irrefntable que estos islotes producirían 
la secreción interna del páncreas, pero muohos experimentadores, 
entre ellos Lombroso, Pende, etc., dan otra ex'Plicwción a ese 
hecho. 
Lombroso acepta una a•lteración en los acini glandulares, en 
esa experiencia. pero sin que estos desaparezcan por. comp.leto y 
.a su 7'CZ los islotes, aunque lenta.Jn.ente, se alteran ta1ivbién. 
Pende opina como Lombroso, y en oua:nto a la faMa de glu-
·cosuria la explica, no por la persistencia ele los islotes, sino por 
que verificándose la supr.esión funcional del pancreas, tras la liga-
.dura. de un modo lento y no bruscamente, como ocurre al extir-
par el páncreas, el organismo tiene tiempo a ada1ptarse a la nue:-
va condición patológica. 
No obstante, no es posible negarle un rol fisiológico, quizás 
importante. a estas formaciones. 
En conclusi·Ón: La extirpadón del páncreas reproduce 
siempre el cuadro clínico ele la Diabetis. 
Hay que admitir, la existencia de una secrecwn interna en 
,el páncreas que regula el metahalismo hiclrocarbonado normal. 
LAFR"EANo L. FIERRo-'"':':<:LJtMACO GEoRGmrs~FIL\N­
crsco S. BoREr.~Gurr,r,Einvw Mcms 
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